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   No porque ya te hayas muerto

tu luz será menos alta,

seguirás iluminando

con tu ejemplo nuestra causa.

   No por haber ya callado

eres silencio en la nada,

seguirás en nuestras voces, 

en los cantos y en las charlas.

   No porque ya seas ceniza

no estarás en las miradas,

de quienes con ti luchamos

en las calles y en las plazas.

   Y aunque el tiempo borre todo,

resonará tu palabra,

de soñada primavera,

de libertad y esperanza.

                     

Félix Sierra 
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Otra vez aquí, de regreso… De nuevo para 
poner sobre blanco -en rojo y negro- mis 
inquietudes cotidianas. Y para reencon-
trarme con todas y todos vosotros  en esta 
nueva etapa de “El Peón”.

Siempre seré peón caminero aunque ha-
yan cambiado algunas cosas desde mi últi-
ma columna. Entre otras, me he jubilado.  
A los sesenta y cinco.  ¡¡¡ Uff !!!!… menos 
mal que he podido esquivar, por los pelos,  
el último zarpazo de todos estos hijos de 
Pe,…, ya sabéis a los hijos de que “p” me 
refiero.

Pues bien,  desde que me he jubilado,  es-
toy descubriendo continuamente nuevos 
pliegues de esta escurridiza realidad que 
la rutina laboral esconde a menudo. Liber-
tad, mi nieta, ha empezado a 
ir al cole y mi congoja de hoy 
tiene que ver precisamente con 
eso; cada vez con mayor fre-
cuencia  recibo llamadas de mi 
hija Lluvia para que me ocupe 
de ella.

Puntualmente -cuando se tra-
ta de alguna circunstancia ex-
traordinaria-, no me importa 
en absoluto. De hecho, todos estos días de 
junio la he recogido a la una. En estas oca-
siones, y en otras en las que lo hago por 
iniciativa propia, tanto Libertad como yo 
disfrutamos enormemente. Ella escucha 
absorta mis historietas, y yo me empapo 
de cariño y energía con sus preguntas can-
tarinas, esa sonrisa perenne entre hoyue-
los,  y su continuo ir y venir.

Lo que me gusta menos  -me produce una 
sensación entre cansancio y agobio-,  es 
quedarme en su casa esos periodos en los 
que tengo que acompañarla porque no hay 
clase. 

- Lo que faltaba – exclama entre sorpren-
dida y cabreada Lluvia al ver el calendario 
escolar del próximo curso-,  si era poco 
la jornada continuada de nueve a dos,  el 
adelanto a la una de la salida de junio y 
septiembre, el día del maestro y los carna-
vales; el curso que viene las vacaciones de 
semana santa serán la semana posterior. 
A ver que hacemos con Libertad. Todo el 
mundo venga a llenarse la boca de conci-
liación y nosotros aquí bien jodidos.

Lluvia tiene razón. La tiene en todo. Los 
derechos de Libertad no pueden ser la 
tumba de los de  Lluvia y los de su actual 
compañera, que también trabaja, y -no 
quisiera parecer egoísta-, tampoco de los 
míos.

Mis compañeras 
y compañeros  de 
educación, del sin-
dicato,  maestros 
y profes en cen-
tros públicos, lo 
entienden perfec-
tamente, pero ven 
este asunto desde 
otra perspectiva, 

aportan otros argumentos, y hacen aflorar 
nuevos matices.

Dicen que el fin fundamental de la edu-
cación es formar personas libres y críticas 
poniendo a su disposición todo el saber y 
todo el patrimonio cultural de la humani-
dad, y que en ningún planteamiento filo-
sófico de la educación  aparece como fin 
la función de guardería. Explican que La 
Escuela, como institución y espacio, puede 
y debe participar en la cobertura de estas 
necesidades, pero la iniciativa y los recur-
sos – económicos y humanos- deben ser 
garantizados desde otro ámbito. Y apor-

Lluvia, Libertad y yo	  por El Peón Caminero       (Junio de 2011)
(El Peon Caminero era el pseudonimo de Avelino con el que firmaba una sección fija 
en El Peón, la revista (ahora desaparecida) de la CGT de Valladolid. 
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tan el dato de que en Francia por ejemplo 
existe la semana de la nieve, pero la ad-
ministración planifica estancias gratuitas 
para todo el alumnado en las estaciones 
de esquí.

También manifiestan que, a diferencia de 
otros, nuestro calendario escolar no está 
elaborado sobre criterios pedagógicos por-
que  dividimos el curso en tres periodos  
de duración totalmente distinta y aleato-
ria, exclusivamente en función de las fes-
tividades  religiosas católicas y de la impo-
sición de las vacaciones empresariales.  Y 
también apuntan como solución el modelo 
francés que permite aprovechar mejor la 
curva natural de rendimiento en el apren-
dizaje. 

Argumentan además que en cuanto a ho-
rario lectivo diario ocupamos la cabeza de 
occidente: entre cinco y siete horas diarias 
según niveles. Esto hace que, aunque no 
sean excesivos los días lectivos, estemos 
entre los primeros en horas lectivas por 
curso. Y plantean que un calendario lectivo 
superior a los 175 días o a las 900 horas 
anuales es una barbaridad.

Aunque no lo digan, sé que también pien-
san en sus vacaciones –la verdad es que 
creo que se las merecen- pero sus razones 
también me convencen plenamente.

Lo cierto es que a mí me importa, sobre 
todo, Libertad, pero también pienso en la 
mía. Y entiendo por igual a Lluvia y a mis 
compañeros y compañeras de educación. 
Por eso creo que no se trata de enfrentar 
derechos laborales de unos con derechos 
sociales y libertades de otros. Es cuestión 
de exigir entre todos y todas, diferentes 
medidas y en diferentes ámbitos.

Por una parte parece evidente que es ne-
cesaria una reducción generalizada de días 
laborales y de jornada. Esta propuesta en-
caja perfectamente con nuestra reivindi-
cación  de reparto del trabajo. Y, de forma 

paralela, son necesarias una serie de me-
didas que permitan su flexibilidad en fun-
ción de las necesidades personales.

Y, por otra, es imprescindible que las 
distintas administraciones den cobertu-
ra suficiente a todas las actividades ex-
traescolares y a todos los servicios com-
plementarios, incluyendo la planificación 
de actividades para todos los periodos que 
no son propiamente lectivos.

Todo ello haría posible un calendario esco-
lar anual de cinco periodos separados por 
las correspondientes  vacaciones y desvin-
culado de cualquier condicionante religio-
so, con vacaciones de otoño, de invierno, 
de la nieve, de primavera y de verano, y  
con jornada y horario similares a las de 
nuestro entorno. 

Así es como creo que lo debemos enfocar. 
Esta es la idea y la tarea que considero 
que debemos emprender todos y cada uno 
de los militantes de CGT.
Yo estoy dispuesto,  y  -para empezar-, 
si Lluvia me llama, le diré que la próxima 
semana me voy a Sevilla a un curso de 
esperanto.

Sed realistas, luchad por lo imposible.
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En septiembre de 1993 yo acababa de 
regresar de Siria. Venía impresionada 
por el  trato denigrante  que la embajada 
española de Damasco daba a los sirios 
que allí acudían para solicitar un visado o 
cualquier trámite que necesitaran. Así que 
ya en España estaba decidida a intentar 
hacer algo que pudiera poner un poco de 
justicia entre los emigrantes que ya estaban 
aquí, en muchos casos sin papeles.

Y fue así como hablando con Avelino 
me sugirió El Centro de Información 
al Emigrante desde CGT y me puso en 
contacto con gente que también pudiera 
querer trabajar en ello. Y si cuento esto es 
porque siempre me admiró el apoyo que 
Avelino brindaba a cualquier iniciativa que 
se propusiera. Avelino sugería, orientaba, 
escuchaba, proponía pero nunca imponía.

Recuerdo las múltiples reuniones 
de plataformas, con asociaciones, 

encuentros de enseñanza etc. Él siempre 
llevaba preparadas propuestas que solo 
manifestaba después de los demás o en 
caso de que nadie aportara nada.

Recuerdo los encuentros de enseñanza, el 
congreso internacional, los campamentos 
de verano, en todos después del trabajo 
duro, nunca faltaba un buen trago y unos 
cánticos, desde “la tía Mónica” cuando 
había niños hasta “En el pozo María Luisa” 
(como no) y la maravillosa interpretación 
de Isolina de “Días de escuela” de Asfalto.

Gracias Isolina, porque gracias a ti 
Avelino fue un gran sindicalista, un 
luchador incansable, un gran compañero, 
entrañable, divertido, muy humano que 
siempre estaba ahí. Un gran LIDER, con 
mayúsculas  que siempre rechazó cualquier 
parcela de poder, cualquier poder.

¡HASTA SIEMPRE COMPAÑERO!   

 Teresa
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Hace tiempo leí un libro que se titula “Un 
profe que ha cambiado mi vida” escrito 
por Vicent Remy. Todas tenemos en mente 
a esa persona que nos marcó de alguna 
manera para el resto. Además de tener el 
recuerdo de ese profe, tengo la suerte de 
que me acompaña durante mi camino un 
compañero que ha marcado tanto mi vida 
docente como política.

Primero conocí a Avelino y después a CGT. 
Era estudiante de 1º de Magisterio  y  jun-
to con otros amigos y amigas participamos 
en unas jornadas de educación libertaria 
en Ciudad Rodrigo. Allí estaban Soli, Aveli-
no y un chiquillo llamado Diego. La acogida 
fue muy amable, y supongo que el hecho 
de sentirme muy cómoda con las ideas 
que allí se exponían, me encaminaron a un 
acercamiento paulatino a los movimientos 
de renovación pedagógica. Allí descubrí a 
Avelino que escuchaba con actitud sabia, 
y que siempre era capaz de elaborar un 
discurso bello, contundente, con una argu-
mentaciónimpecable.

Cuando cambié el rol de estudiante por el 
de maestra, mi militancia sindical inicial 
no fue en CGT, sino en otro sindicato. Me 
afilié a uno de los mayoritarios al que esta-
ba unida por la tradición familiar. Pero fue 
muy rápido, antes de finalizar mi primer 
curso académico, cuando me di cuenta que 
no comulgaba con las ideas que vendían 
de sindicalismo hueco. Echaba de menos 
otros foros de militancia, otros comprom-
isos, coherencia. Fue así como decidí afil-
iarme a CGT. Hablamos de 1995. Apare-
cieron en mi vida cotidiana asambleas y 
movilizaciones en las que Avelino estaba 
presente. Fui creciendo poco a poco y me 
dejé contagiar por su lucha en defensa  de 
la educación pública, inclusiva, laica y de 
calidad, como único camino para conse-
guir otro  mundoposible.

En septiembre del año 1999, con muy 
poca experiencia en el sindicato, Avelino 
me propuso dejar el trabajo en el aula y 
desempeñar la labor de liberada sindical. 

Este cambio al principio me abrumó, no 
puedo negar que me daba mucho vértigo, 
no me sentía segura para llevar adelan-
te esta tarea. Gracias a su generosidad, 
tras charlas en las que ponía en práctica 
conmigo todas sus magníficas herramien-
tas de maestro, fui aprendiendo el funcio-
namiento del “sindi”. Secciones, comités, 
secretariados…, un sinfín de palabras que 
eran un completo galimatías y que él, con 
mucha paciencia y pedagogía me fue ex-
plicando hasta que logré tener la fotografía 
final. Fueron dos años en los que en todo 
momento conté con su ayuda, su tiempo, 
su altruismo y su saber hacer, además de 
sus lecciones políticas. Horas y horas de 
trabajo, de reuniones, de viajes, siempre 
enriquecedoras, compartidas y a veces ag-
otadoras. Las discusiones no solo tenían 
lugar en el local, con frecuencia la cerveza 
del cierre de la jornada era un momen-
to especial para seguir rematando algún 
tema pendiente. Recuerdo un día en que 
la acompañamos con unas truchas exqui-
sitas que Avelino había pescado durante 
el fin de semana cerca de su pueblo. Eran 
esos gestos de contacto con la naturaleza 
los que completaban su perfil de maestro 
libertario. Hablaba de ellos conpasión.

En esta situación de pedirle a la memo-
ria recuerdos, me aparecen nítidos un par 
de viajes con compañeras y compañeros 
de CGT. Uno fue a París, donde tras días 
de reuniones y vivencias muy especiales 

 Encarna
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participamos en la manifestación del 1 de 
mayo. Un momento muy emotivo fue la 
llegada a la plaza de la Bastilla montados 
en una furgoneta descubierta, cantando “A 
las barricadas”. Avelino con su voz profun-
da e inconfundible, de la montaña leone-
sa, nos contagiaba. El otro viaje terminó 
con tintes menos agradables. Se trata de 
la participación en una manifestación anti-
capitalista en Barcelona, en la que los dis-
turbios fueron brutales. De nuevo ahí es-
taba Avelino con su entereza, trasmitién-
donos seguridad en lo que estábamos ha-
ciendo.

Después del trabajo en el sindicato volví 
al aula, mi espacio. Regresé con las ideas 
más firmes y claras en cuanto a lo que 
debemos buscar permanentemente como 
docentes, con el compromiso de defensa 
de la escuela pública en la que tod@s ca-
ben, con la certeza de que esta escuela 
es la garante del acceso a la igualdad de 
oportunidades. Los pilares que marcan el 
día a día de mi trabajo se los debo a Aveli-
no.

Gracias compañero, sabes que me vas a 
acompañar siempre en este camino.

 Mirando a una pantalla apagada me acuerdo 
de una de las personas más grandes en 
calidad humana que he conocido, un tipo 
sin igual, humilde, con un don, un señor ahí 
donde estuviera y con una habilidad para 
convencer con argumentos a cualquiera. 
Dialogante, dicharachero, amigo de sus 
amigos –uno de ellos me consideraba--, 
allí donde te veía te saludaba, era único, 
genial, genuino.

Avelino, nos dejaste cuando eras ya un 
“catedrático” de la Idea. Un luchador nato, 
incansable, de paso firme, claro como el 

agua, sin dobleces, gran conocedor de la 
libertad, amante del campo. Y a tu lado 
tu compañera Isolina, gran mujer, el dicho 
se cumple, detrás de un gran hombre hay 
casi siempre una gran mujer.

Ya no tengo palabras --para cuando llegue 
el homenaje que te haga tu sindicato, 
la CGT—para decirte que te queremos, 
Avelino, y que es un orgullo haber 
disfrutado de ti. 

A las barricadas, por el triunfo de la 
confederación.

 Germanín
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Conocí a Avelino a finales de los ochenta… 
o quizá principios de los noventa en el 
Instituto “Delicias”, donde trabajaba. Un 
día, apareció en el corcho de la Sala de 
Profesores un aviso de la visita de un 
militante de la CGT de la Enseñanza que 
iba a venir a hablarnos en la hora del 
recreo. He sido una profesora inquieta por 
la Enseñanza aunque nunca me he afiliado 
a un Sindicato, acudí para ver “de qué iba 
el asunto”, me encontré con un hombre 
joven, alto y de buen ver, que me tendió la 
mano y nos dimos un apretón fuerte, me 
gusta apretar la mano que se me tiende y 
no dejar caer la mía como en un vacío. 

Como en cualquier reunión no concerniente 
al propio Instituto, nos reunimos pocos, 
ocupamos una parte de la larga mesa 
habitual en las Salas de Profesores, nos 
saludamos y sin más “preámbulos” tomó 
la palabra y planteó alguna 
cuestión relacionada con 
la Enseñanza de carácter 
reivindicativo eso supongo, 
quizá la preparación de 
una Huelga. Lo primero 
que me llamó la atención 
fue su forma de hablar, la 
energía que desplegaba, el 
convencimiento en la acción 
propuesta, la explicación… 
Me fijé bien, sus palabras y sus gestos no 
eran los propios de un “sindicalista al uso”, 
de los que parecen recitar unas consignas 
aprendidas no del todo suyas;  se mostraba 
diáfano, sin etiquetas, al hablar nos miraba 
a los ojos como solicitando nuestra opinión, 
nuestra participación si es que sus palabras 
nos habían convencido. Recuerdo bien el 
brillo y la fuerza de su mirada, teñida por 
un gesto de sinceridad, de honestidad y 
fuerza.

Lo perdí la pista durante algún tiempo, 
pero alguien me habló de él, de vez 
en cuando nos encontramos en alguna 
Manifestación y nos saludamos. Recuerdo 
un viaje a finales de los noventa en una 
tarde veraniega al pueblo de Félix y 
Maribel, sus hijos eran pequeños, la niña 

de unos seis años, el chaval adolescente, 
fuimos Teresa y yo en su coche y Avelino 
e Isolina en el suyo, los anfitriones habían 
preparado una buena merienda, regada 
con vino de la tierra, hubo un paseo por el 
campo, cantos y alguna jota, lo pasamos 
estupendamente. A partir de aquel viaje 
ya no se me despintaba y aumentó la 
confianza mutua. Nuestros encuentros han 
sido siempre cordiales, como si fuéramos 
amigos de toda la vida, nos dábamos 
un abrazo fuerte como colegas, siempre 
adiviné su humanidad, me resultaba un 
hombre sumamente cercano y me hubiera 
gustado ser amiga suya.

Después me llegó la noticia de su 
enfermedad y de su operación; también 
en la adversidad demostró su temple, 
estaba mal, la intervención había sido 
más fuerte de lo esperado. Estaba al 

tanto de la evolución de su 
enfermedad. Hubo una etapa 
en que parecía advertirse una 
mejoría. Recuerdo que en 
una Manifestación, alguien 
dijo: ”Ha venido Avelino”, 
aquel aviso se multiplicó 
entre la gente, pude darle 
un abrazo, quise revivir los 
viejos tiempos� pero ya no 
era posible. Muchas personas 

y por supuesto él,  teníamos la ilusión 
de que a pesar de las dificultades para 
hablar iba a salir adelante, pero no ha sido 
así. Le hemos visto en otras ocasiones 
similares, donde seguramente dejó parte 
de su última energía. Ahora nos queda su 
huella, su memoria, el convencimiento en 
nuestra lucha a favor de las causas justas, 
aquella fuerza y brillo de su mirada, la 
calidez de haber gozado de su encuentro 
o su amistad, su abrazo fraterno como 
queriendo abarcar a quienes no lo tuvieron, 
su entrega, su alegría y buen hacer. Por 
todo ello, debemos dar las gracias por 
haber disfrutado de su encuentro, de su 
amistad. 

Gracias por haber sido Avelino, un hombre 
de bien, a quien siempre recordaremos. 

 Manuela
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Fui conociendo a Avelino poco a poco, 
primero en la larga distancia como el gran 
LIDER que ha sido  y que yo diría seguirá 
siendo, más tarde, en la media distancia, 
como sindicalista y luego ya, en la distancia 
corta, como compañero sindicalista y 
amigo.

Los primeros recuerdos que tengo de 
Avellino se remontan a los años 82, 83 
cuando la gran huelga del profesorado que 
duró meses y nos reuníamos cientos de 
profesoras y profesores en asamblea un día 
sí y otro también en el IES La Merced. Él era 
una  de las personas que más tomaba la 
palabra, con unos planteamientos radicales 
en el verdadero sentido de la palabra, que 
no avasallaba, que escuchaba e intentaba 
aunar voluntades para llevar a buen puerto 
las propuestas que de allí salían. Causó 
una gran impresión a la joven  profesora 
que era yo por entonces.

Más adelante volví a tener contacto con él 
en las escuelas de verano, en encuentros 
de enseñanza de CGT, donde debatíamos 
sobre nuevos planteamientos pedagógicos, 
valores y objetivos que siempre debían 
estar presentes en la educación como, por 
ejemplo, acompañar al alumnado a ser 
mejores personas, más autónomas y más 
críticas.

Posteriormente, Avelino y la sección de 
Enseñanza de CGT me invitaron a participar 
en las elecciones sindicales. A partir de 
ahí de reunión en reunión fui conociendo 
más su faceta de sindicalista, del gran 
sindicalista que ha sido, reconocido no 
solo por las gentes de nuestro sindicato 
sino también por otros representantes de 
los otros sindicatos a los que yo he oído 
decir que era el mejor sindicalista de todos 
ellos.

Y de reunión en reunión, de campaña en 
campaña por Castilla y León y de vinito 
en vinito fui conociendo su faceta más 
humana y entrañable. Siempre dispuesto 
a aconsejar cuando se lo pedías y a prestar 
apoyo si te veía un poco baja de moral por 
algún problema sindical u otro, por ejemplo 
cuando yo asumí la secretaría de la Mujer. 
Resumiendo, una persona con la que 

siempre se podía contar, que 
creía en lo que hacía y que 
intentaba llevar a la práctica 
sus ideas anarquistas, 
asamblearias, que prefirió 
siempre convencer a vencer, 
proponer a  imponer y que 
por ello y por otras muchas 
razones tuvo y tendrá 
siempre una gran autoridad 
sin haber nunca querido 
ejercer el poder.

Y, como la compañera  
Teresa, también quiero dar 
las gracias a Soli por ser 
quien es y porque sin ella 
Avelino no hubiera podido 
dedicar tanto tiempo al 

sindicato, a sus amigos y a cambiar el 
mundo.

Que no perdamos su estela

 Cati
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Conocí a Avelino hace muchos años, no 
recuerdo exactamente el momento ni el 
lugar, pero estoy seguro que fue en un 
evento relacionado con la enseñanza, con 
la pedagogía libertaria, con la defensa de 
la educación pública, ya que compartí con 
él trabajo y militancia en la enseñanza. 

Fueron muchas las ocasiones en las que 
participamos juntos en asambleas, en-
cuentros, jornadas, charlas… siempre en 
defensa de esa escuela pública que él de-
fendía; y por supuesto, muchas las reu-
niones anarcosindicalistas y es que Avelino 
militaba en la escuela, en el centro de tra-
bajo y militaba en su sindicato y sector de 
enseñanza de la CGT.

Avelino fue Secretario General de la Fede-
ración Estatal de Enseñanza cuando en ese 
sector era muy incipiente la CGT, como en 
tantos otros a lo largo de la década de los 
noventa. Su impronta libertaria en la de-
fensa de una escuela pública de calidad al 
servicio de la clase trabajadora dejó huella 
en la Federación de Enseñanza, en la Plata-
forma en Defensa de la educación pública, 

en el resto de organizaciones que tuvieron 
la oportunidad de conocerlo.

A Avelino, como buen libertario, no le im-
portaba el calendario, ni las horas de dedi-
cación, ni el número de personas que asis-
tían a los eventos. La semilla ideológica 
había que expandirla y eso era lo impor-
tante, sin importar la fatiga, el cansancio o 
la desesperanza.

Para mi, Avelino representó la seriedad, el 
compromiso, el rigor, la responsabilidad, el 
apoyo mutuo sin mesura, en esa lucha por 
la escuela pública y libertaria, teniendo 
muy claro que para llegar a ella era pre-
ciso buscar complicidades, buscar lo que 
nos une, siendo muy consciente de que 
las revoluciones se hacen siempre colec-
tivamente. Pero para poder exigir, Avelino 
ejercía la propaganda por el hecho, en el 
sentido de que a través de su ejemplo, su 
acción, era la mejor manera de construir la 
revolución social. Y es que Avelino, a tra-
vés de su lucha en la enseñanza, estaba 
contribuyendo a la revolución global.

 Jacinto Ceacero
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Es verdad que Avelino hablaba con todo 
el mundo, alejándose de todo tipo de sec-
tarismos y dogmatismos, y para ello se 
precisa estar muy seguro de tus propias 
convicciones, de los pilares de tu ideolo-
gía, no teniendo miedo al intercambio de 
ideas ni a la cooperación con otras gentes 
con las que sabía 
que solo se pue-
de recorrer con-
juntamente una 
parte del camino. 
No importaba, se 
sentía con fuerza 
y convicción como 
para aportar sin 
esperar. 
Compartimos el 
viejo lema de que 
“al anarquismo se 
llega, no te lle-
van”.

Avelino no bajaba 
la mirada nunca, no renunciaba a ocupar 
su espacio social, aquel que le correspondía 
por el hecho de ser persona. No se sentía 
marginado aunque su ideología fuera mar-
ginada por el poder. En dignidad personal 
“competía” de tú a tú con reyes, papas, 
dioses o presidentes; reservando siempre 
el mayor respeto para el alumnado y sus 
familias. Sabía que la pedagogía libertaria 
había que aplicarla hoy más que  nunca en 
la escuela pública para que la libertad se 
abriera paso en las mentes de las clases 
populares.

Las conquistas sociales se logran de for-
ma colectiva, por supuesto. La defensa del 
modelo de escuela pública y los logros al-
canzados son fruto de la participación de 
muchas personas pero, entre ellas, destaca 
sobremanera, y así debemos reconocerlo, 
el ingente trabajo, siempre altruista, in-
condicional, a corazón abierto, como dicta 
el anarquismo, de Avelino. Y ello a pesar 
de su enfermedad a la que se enfrentó 
hasta vencerla.

También tuve la oportunidad de compartir 
algunas otras actividades de ocio, de visi-
ta a las bodegas en Cigales y siempre de-

mostró lo que implica ser libertario en los 
planos más humanos de la vida.

Yo no nací en sus tierras castellanas, ni 
compartí relaciones de amistad desde la 
infancia, ni formaba parte de sus “grupos 
de afinidad” al ser muchos los kilómetros 

que nos separa-
ban, pero sí afir-
mo con total ro-
tundidad que Ave-
lino siempre sabía 
estar cuando pre-
cisaba algún con-
sejo. Avelino era 
un hombre de ac-
ción y también de 
organización con 
el que no cabía 
la menor duda de 
que se trataba de 
un referente muy 
importante para 
amplios sectores 

de la CGT entre los que me incluyo. 

Avelino no sabía restar, solo había aprendi-
do a sumar. Vivió siempre sumando, apor-
tando, luchando, trabajando, apoyando, 
asesorando, construyendo organización, 
tejido social, sociedad civil... 

Estamos ante un extraordinario compañe-
ro, militante y amigo al que respeto y ad-
miro, siempre en la barricada y siempre 
dispuesto al diálogo. La escuela pública en 
Castilla y en todo el país le deben mucho.

Mis palabra finales son para mostrar mis 
condolencias más sinceras a la familia, a 
sus amistades más cercana, a sus com-
pañeros y compañeras de enseñanza y a 
toda la militancia anarcosindicalista de Va-
lladolid.

Todo mi reconocimiento, respeto y admira-
ción hacia Avelino.

Que la tierra le sea leve.
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Fue una suerte encontrarnos con Avelino y 
Soli. Sí, también Soli, porque para nosotros 
no se puede hablar de Avelino sin Soli y 
viceversa. Fue allá por 1985, cuando ellos 
y nosotros nos disponíamos a estrenar 
casa en Valladolid. Esa casual vecindad se 
transformó de inmediato en una amistad 
profunda y permanente.

Avelino nos impresionó desde el primer 
momento en que lo conocimos. Primero, su 
figura: grande, algo ruda, pero imponente 
en todo caso. Después, cuando empezamos 
a hablar, a intimar, su arrollante y singular 
personalidad. Directo, claro, preciso, 
su discurso; sus opiniones, sus ideas, 
expuestas de forma sencilla y natural, sin 
recovecos ni floripondios; su inteligencia 
y clarividencia, enfín, 
nos descubrieron una 
manera de pensar, 
de sentir, de vivir y 
de luchar que hasta 
entonces conocíamos 
de referencia o por los 
libros. Avelino, salvando 
las distancias, las 
formas y las inevitables 
c o n t r a d i c c i o n e s , 
encarnaba, en gran 
medida y desde luego 
como nosotros nunca nos 
habíamos encontrado, 
el modelo de persona 
sin fisuras en sus 
convicciones teóricas y 
volcada por completo en 
la plasmación de ellas en 
su práctica diaria. Ideas 
y convicciones, por otro 
lado, nada habituales, 
nada convencionales, 
a b s o l u t a m e n t e 
inalienables.

Con todo, y a pesar de la importancia 
innegable de lo que acabamos de señalar, 
el poder de convicción y de atracción de 
Avelino no radicaba tanto, para nosotros, 
en sus palabras, en su discurso, sino en 

el ejemplo, en la acción. Avelino ha sido 
fundamentalmente un hombre de acción. 
A veces, muchas veces, demasiadas veces 
a nuestro parecer, incluso por encima de lo 
deseable. Porque esa acción, y nosotros lo 
constatamos durante un gran período de 
tiempo (mientras vivieron en Fabio Nelli), 
se producía a costa de su familia y, tantas 
veces, de los propios recursos familiares; a 
costa, básicamente, de Isolina. Sea como 
fuere, esta manera de volcarse, de trabajar 
sin desmayo, sin desfallecimiento alguno, 
un día y otro día, una noche y otra noche, 
es lo que te atrapaba definitivamente y te 
dejaba sin argumentos en el supuesto de 
ser remiso o reticente a sus requerimientos. 
A Avelino no le podías decir que no.

En efecto, la de Avelino 
ha sido una entrega 
absoluta, sin límite, 
a la causa sindical, 
anarcosindical, a la C.G.T. 
(militando, organizando, 
dirigiendo…), y a todo tipo 
de lucha social y cívica. 
Un combatiente radical de 
la Injusticia global y de 
las injusticias particulares 
con las que se topaba a 
diario. Siempre, siempre, 
en beneficio y defensa de 
los débiles y necesitados. 
Y siempre, siempre, en 
primera línea, en cabeza. 
A pesar de las dificultades, 
de los desengaños, de las 
incomprensiones, y de 
los fracasos, que nunca 
faltan –y en el campo de 
los desfavorecidos mucho 
más, puesto que se lucha 
contra los poderosos, las 
instituciones y el statu 

quo-, él persistía, perseveraba de manera 
inquebrantable. Nunca nadie, creemos, 
de quienes hemos estado a su lado 
compartiendo en mayor o menor medida 
la causa común y alguna de sus múltiples 
“movidas”, le habrá visto la más mínima 

 Mª Jose y Juan Luis



aula libreJunio 2018. Número 4
Publicación de la Coordinadora 
de Educación de Castilla y León

Pag. www.cgteducacioncyl.org 13

Avelino, compañero...
duda o reticencia en su compromiso y 
empeño. Si la tenía, se la guardaría para 
sí. La meta, la utopía universal, la tenía 
bien clara y a ella se entregaba con toda 
su fuerza, con todas sus energías y, esto 
no es un exceso, con su propia vida, pues 
ni siquiera se echó atrás tras sufrir todo 
lo que la enfermedad y sus secuelas le 
produjeron. Avelino, todo el mundo lo 
sabe, siempre estaba en la brecha.

Podríamos seguir hablando y hablando, 
o escribiendo, largo tiempo de Avelino, 
pero éste no es, obviamente, el propósito 
que nos ocupa y además nos parece 
innecesario, pues contaremos sin duda 
con otras muchas muestras y testimonios 
que ampliarán y enriquecerán nuestra 
visión y reflexiones sobre su persona. No 
queremos, sin embargo, acabar sin resaltar 
otras cualidades de su enorme humanidad. 

La familiaridad, la cercanía, la naturalidad 
que transmitía Avelino desde el primer 
instante, trasluciendo inequívocamente su 
raigambre campesina y manteniendo las 
esencias del ser humano íntegro, sencillo, 
intachable, cabal. De un ser humano, 
enfín, no ya generoso y solidario, sino 
comprometido y entregado más allá de lo 
habitual. De modo que de él sí se puede 

afirmar con total rotundidad que, tanto 
a sus amigos y amigas, como, lo que es 
harto difícil, a sus propios contrincantes 
(nunca enemigos) la persona de Avelino 
no los dejaba indiferentes. El respeto 
por su persona y la autoridad de sus 
planteamientos, independientemente de 
que se compartieran o no, se percibía de 
manera incuestionable en cualquier ámbito 
en el que se desenvolviera y actuara.

En definitiva, objetivizar la figura de 
Avelino sería fácil, sin duda alguna, para 
toda persona, hombre o mujer, que le 
haya conocido mínimamente. Para quienes 
lo hemos tratado y, sobre todo, hemos 
disfrutado de su amistad y cariño, resulta 
inviable desligar lo sentimental y emocional 
de cualquier juicio o valoración que de él 
hagamos. En él se confunden sin solución 
de continuidad el sindicalista, el activista, 
el maestro, el compañero, el amigo... 

Avelino ha sido verdaderamente, no lo 
decimos de modo gratuito y nadie podrá 
decir lo contrario,  una persona excepcional. 

Estamos orgullosos de haber compartido, 
no tanto como quisiéramos desde luego, 
momentos, retazos, historias… y de haber 
formado, aunque sea un poco, parte 

de su vida. ¡Y de la de 
Soli! Porque, insistimos, 
no podemos soslayar 
la importancia de Soli 
en cualquier espacio o 
aspecto de la vida y de la 
trayectoria de Avelino.

Lo mejor que podemos 
decir de ti, amigo, 
compañero, es que va a 
ser imposible, por mucho 
tiempo que pudiera 
quedarnos, que te 
olvidemos.

Salud, Avelino.
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Organización, anarquismo y posibilismo...

Como secretario de la CNT de Valladolid 
escribí lo que creo fue un sentido y 
laudatorio panegírico tras el fallecimiento 
de Avelino Mata (ver https://www.
cntvalladolid.es/saludos-para-avelino-
mata/), por lo que no me parece correcto 
repetir similar tono en este escrito, ya que 
cada texto tiene su tiempo y su contexto. 
Sólo me gustaría resaltar algunos apuntes 
o reflexiones ideológicas que están, creo, 
estrechamente conectadas con el hacer 
de Avelino y con mi propio hacer y, por 
ende, probablemente con de otras muchas 
personas militantes del orbe libertario, 
en un momento dado de nuestra historia 
reciente. Me voy a centrar en tres ideas-
fuerza que creo fueron a partes iguales 
compartidas y controvertidas para ambos. 
Tres conceptos y sus valores que a mi 
entender sigue siendo necesario discutir y 
profundizar:

Uno.- La organización anarcosindical 
como herramienta de lucha. Creer en la 
organización es hacer organización. Y 
hacer organización es intentar construirla 
día a día. Pero pensarla como herramienta 
de tranformación social es concebirla como 
un ente vivo y abierto a su construcción 
colectiva. Sólo en la medida que sus 
integrantes hacen suya la organización, se 

sirven de ella para aprender y expresarse 
libremente y la utilizan solidariamente para 
la emancipación social, la organización 
cobra sentido pleno como herramienta 
de lucha. Estas consideraciones las 
compartíamos muchos, Avelino entre 
ellos. El dilema sobreviene cuando la 
organización se debate entre preservarse 
como institución o asumirse dinámicamente 
como herramienta. En este dilema Avelino, 
y yo mismo, nos solíamos decantar por 
buscar un equilibrio, siempre difícil y casi 
nunca satisfactorio para nadie, tampoco 
para nosotros. No obstante nos separaba 
un matiz práctico importante: cuando 
el equilibro se hacía insostenible, pues a 
veces ser equilibrista supone tensar los 
apoyos de los extremos de la cuerda, 
Avelino generalmente apostaba por la 
organización como institución, mientra 
yo tendía a decantarme por lo contrario: 
por la organización como herramienta. 
Para militantes como Avelino y Eladio la 
organización, su consolidación, era siempre 

la prioridad aunque valoraran 
positivamente las nuevas luchas 
y realidades. Es el mismo dilema 
de equilibrar el activismo social 
y la acción sindical. A menudo, 
simplemente parece imposible. 

Dos.- El peso del anarquismo 
en el anarcosindicalismo. La 
ideología y utopía libertarias 
como base y horizonte del 
sindicalismo. Con cierta 
perspectiva del pasado, 
siempre tuve la sensación, al 
principio extraña y difusa y 
poco a poco más clara, de que 
el anarquismo era vivido como 
una religión interior, como una 

fe privada sobre la que hacer confesión 
pública cuando la situación lo requiriese. 
A esto lo llamo “la impronta” que, como 
tal, adereza el hacer y el decir, pero 
nunca participa de lleno ni en la táctica 
ni en la estrategia. Hasta cierto punto, 
este proceder tenía su razón de ser en 
el principio de buscar la eficacia sindical 
y organizativa, para mostrar y demostrar 

 Karter
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que el anarcosindicato era capaz de ser 
alternativa en la confrontación laboral. 
No obstante, lo que “en el principio” pudo 
tener sentido terminó por categorizarse 
como valor instituido, de tal modo que 
el anarquismo, o los anarquismos, o 
lo libertario, o la ‘idea”, formara parte 
importante del aderezo pero sin desarrollo 
propio en la acción estratégica. Es más: 
el ‘anarquismo’ se trocó en ‘autogestión’ 
y este vocablo sustituyó a aquél sin 
solución de continuidad y, sobre todo, sin 
asimilarse ni desarrollarse el primero en el 
segundo, entre otros motivos por que la 
autogestión es igualmente un horizonte del 
discurso. Tengo que confesar que participé 
activamente en esta operación de trueque 
conceptual. Y el compañero Avelino, y 
otros muchos, lo aplaudieron y lo usaron 
en el buen entendido de que sirviera 
como etiqueta ideológica de enganche, 
más actual y aceptable que el ‘ismo” de 
la acracia. Pero creo que sólo unos pocos 
nos dimos cuenta de lo que realmente 
dejábamos en el camino. No obstante, 
Avelino Mata hizo gala siempre de su 
impronta libertaria allá donde estuviera su 
lucha. Paradójicamente, al no involucrarse 
‘el anarquismo’ en la acción estratégica de 
la organización, podía expresarse y decirse 
de forma más abierta en lo personal. Y ya 
sabemos que toda acción social es también 
expresión individual. 

Tres.- El posibilismo como marco de 
referencia. Los dos apuntes anteriores 
juegan en este ambiguo barco del 
posibilismo, es decir, el de aprovechar las 
posibilidades existentes para conseguir 
ciertos objetivos, aunque tales posibles no 
estén acordes ni con las ideas vindicadas 
ni con el objetivo perseguido. Propiamente 
no recuerdo haber hablado del concepto 
‘posibilismo’ con el compañero Avelino, 
sin embargo sí de múltiples situaciones 
en las que el concepto estaba claramente 
implicado. Y el bueno de Avelino, hay 
que reconocérselo, era un maestro en 
muchas cosas y entre otras en convertir 
ciertas situaciones y circunstancias en 
principio adversas, en aparentemente 
favorables a la acción social y sindical de 
la organización. En realidad Avelino fue 

un militante aventajado de su generación 
en ese intrincado ‘arte’ de hacer política 
aparentando que no era política lo que 
hacía, lo que sin duda era hacer mucho en 
la época del “descontento” socialdemócrata 
en la que desarrolló buena parte de su 
activismo. Pero lo que era pertinente e 
inteligente en Avelino, no necesariamente 
lo era en otras manos: lo que puede ser 
una metodología de la distensión orientada 
a ampliar una base social descontenta, y 
con esto, acumular fuerzas en una lucha 
concreta... puede pasar a ser germen 
inevitable de tensiones en un espacio de 
múltiples intereses en la conformación de 
las luchas. Él fue un consumado posibilista, 
yo un tanto menos.

En fin, me hubiera gustado en algún 
momento poder intercambiar estas 
opiniones e ideas con él. Hasta cierto 
punto, lo hicimos en muchas ocasiones de 
militancia y de activismo. Discrepábamos 
con respeto y cariño en unos cuanto 
asuntos prácticos, de táctica y estrategia, 
al tiempo que compartimos un decir y un 
hacer en pro de la emancipación social. 

Sirvan estas reflexiones como recuerdo 
de quien fue un extraordinario maestro 
libertario: organización y solidaridad son 
el camino.



 Composición por F. Sombria


